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1)   INVOCAMOS LA LUZ Y LA FUERZA DEL ESPÍRITU SANTO:

Ven, Espíritu Santo y envía desde el cielo

un rayo de tu luz.

Ven, Padre de los pobres, 

ven a darnos tus dones,

ven a darnos tu luz.

Consolador lleno de bondad,
dulce huésped del alma,

suave alivio para el hombre,

descanso en el trabajo,

templanza de las pasiones

alegría en nuestro llanto.

Penetra con tu santa luz

en lo íntimo del corazón de tus fieles. 

Sin tu ayuda divina no hay nada en el hombre, 

nada que sea inocente.

Lava nuestras manchas,

riega nuestra aridez,

cura nuestras heridas,

suaviza nuestra dureza,

enciende nuestra frialdad,

corrige nuestros desvíos.

Concede a tus fieles

que en Ti confían,

tus siete sagrados dones.

Premia nuestra virtud,

salva nuestras almas, 

danos la eterna alegría. Amén.

ORACIÓN COLECTA

“Señor, derrama tu gracia en nuestros corazones, y ya que hemos conocido por el anuncio del Ángel la Encarnación de Tu Hijo Jesucristo, condúcenos por medio de su Pasión y de su cruz, a la gloria de la resurrección” Por J.C.N.S.


2)    PARTIR DEL TEXTO DE LA VIDA 




  MIREMOS JUNTOS NUESTRA REALIDAD 
Hemos llegado a fin del camino del Adviento, nos acercamos a la celebración del acontecimiento que debe resonar en el cielo y en la tierra traer paz; al momento de afirmar la respuesta de Dios a los hombres: Dios está con nosotros............. 
La fuerza de esta confesión de fe se da por gracia pero depende de cómo hemos preparado todo nuestro ser para éste anuncio........... ¿Cómo hemos vivido este tiempo de preparación? ¿Qué esperamos en esta Navidad? ¿Cómo hemos logrado disponernos para que no sea una Navidad más?


3)  LECTURA:  hacemos silencio: 
Is 7,10-14


¡Habla, Señor, que tu pueblo escucha!

4)   REALIZAMOS EL ECO:







5)   REFLEXIONAMOS:  



¿QUÉ DICE EL TEXTO?  

Muchas de las palabras de Isaías están vinculadas con hechos históricos. Hacia el 800 a.C., Asiria empezó a extender su hegemonía en dirección al oeste, hacia las regiones de Siria y Palestina. En vista esa amenaza, los pequeños estados de la región se veían reducidos a la condición de vasallos, obligados a pagar tributos y a proporcionar soldados para el ejército asirio. De ahí las continuas rebeliones y los intentos de unirse para hacer frente al poderoso enemigo.

La sección Is 7,1-15 se relaciona con la crisis suscitada por la alianza de los reinos de Siria (Damasco, rey Rasín) y de Efraím (Samaría, rey Pécaj), por los años 735-733 a.C. El conflicto conocido como la guerra sirio-efraimita (cf. 2 Re 15,37) se debió a que los reyes de Siria y Samaría, vecinos de Judá, estaban decididos a librarse del vasallaje a que los sometía al imperio asirio y pretendían que el reino de Judá se asociara a sus planes. Pero esta pretensión chocó con la negativa del joven rey Ajaz, y por eso los aliados decidieron atacarlo y sustituirlo por un tal Tabeel, que posiblemente era hijo de Tubail, rey de Tiro.

En medio de esta grave situación, Isaías expuso al rey de Judá la teología de la inviolabilidad de Sión, fundada en las promesas del Señor a David (2 Sam 7). Sin embargo el monarca desoyó los consejos del profeta y solicitó contra sus vecinos la ayuda del famoso rey asirio Tiglat-Pileser III (2 Re 16,7) Esta petición dio a los asirios la oportunidad de intervenir en los estados rebeldes antes que ellos pudieran organizar la resistencia, y Judá tuvo que pagar tributo al imperio soberano.

En los escritos de Isaías, un signo es un hecho presente o muy cercano que se ofrece como garantía de una intervención divina que tendrá lugar mas tarde. En este caso, Isaías ofrece desesperadamente a Ajaz, rey de Judá -para que no se fíe de los poderes humanos- un signo que debía ser garantía de salvación para Judá. 

El rey tiene una actitud ambigua, por una parte parece tener tanto respeto al Señor que teme ponerlo a prueba y rechaza el ofrecimiento. Pero, por otra parte, no está dispuesto a cambiar sus planes ante la inminente amenaza de Damasco y Samaría, confía más en el poder de Asiria; el costo será muy alto, el vasallaje de Judá y la destrucción del hermano reino del norte. 

Entonces el profeta le anuncia un signo que incluye a la vez la salvación y el castigo. Por un lado, el príncipe nacido de la dinastía davídica es la garantía de que el Señor mantendrá la fidelidad prometida a David y de que Judá pronto será liberada del ataque conjunto de Samaría y Damasco. Por otro lado, la incredulidad del rey y del pueblo será castigada con una invasión del ejército asirio, en cuyo auxilio Ajaz había depositado su confianza.

Como el niño nacido de la dinastía de David es el signo de la próxima liberación de Jerusalén, amenazada por Damasco y Samaría, parece evidente que el profeta se refiere a Ezequías, el primogénito de Ajaz, cuyo nacimiento es prueba de continuidad para la dinastía davídica. Pero más allá del futuro rey, en este oráculo se vislumbra al Mesías, el Rey definitivo, que colmará plenamente las esperanzas de salvación. Toda la  tradición cristiana ha reconocido aquí el anuncio del nacimiento de Cristo.

v. 14: No es claro de qué doncella se trata cuando dice que dará a luz. Podría ser alguna de la casa de Acaz, mas tarde la versión griega de los LXX profundizó el sentido mesiánico de este oráculo, al traducir por “virgen” (betulá/parthenos) la palabra hebrea que significa “mujer joven” o “doncella” (ha almáh). Mateo cita la traducción griega de este texto y afirma que esta profecía ha alcanzado su pleno cumplimiento en la concepción virginal de Jesús (Mt 1,22-23)


6)  MEDITACIÓN:  


¿QUÉ NOS DICE DIOS  A TRAVÉS DE ESTE TEXTO?



7)  ORACIÓN COMUNITARIA:  Ahora realizamos, las suplicas, acciones de gracias o peticiones que podamos agregar......

PODEMOS RESPONDER VEN SEÑOR JESÚS


8)  ACTUAMOS: 
PROPÓSITO de este encuentro:  personal y comunitario

APÉNDICE:    Mateo 1,18-24
La unión de la genealogía a esta sección, la combinación de dos episodios (aparición angélica en sueños, anunciación del nacimiento), que pueden haber tenido orígenes independientes, y la incorporación de una cita de cumplimiento, hacen de ésta la sección más complicada de todo el relato de la infancia.

La segunda parte del cap. 1 coincide en algunos aspectos con el género literario de las anunciaciones. El relato consta de tres partes, precedidas de una breve introducción (18-19); 20-21: el anuncio a José; 22-23: la cita de Isías 7,14; 24-25: la realización del anuncio.

V. 18: los desposorios
 judíos suponían un compromiso tan real que al prometido se le llamaba ya “marido” y no podía quedar libre más que por el “repudio”. Aunque no cohabitan, el vínculo que los unía era muy estrecho, el matrimonio se hacía efectivo el día en que la prometida era conducida con una gran ceremonia a la casa del esposo
. En el caso de María la concepción virginal de Jesús se presupone desde el comienzo como un hecho realizado sin tener relaciones, por obra del Espíritu Santo. 

V. 19: José es justo en el sentido del adjetivo “díkaios” que  significa fiel y constante cumplidor de la Torá, sin embargo no es fácil determinar el sentido de este termino ¿en qué consiste la justicia de José? ¿Qué relación existe entre su justicia y la voluntad de abandonar a María? Podríamos asumir la interpretación propuesta por San Jerónimo: “José conociendo la castidad de María y extrañado de lo que había sucedido, oculta con su silencio aquello cuyo misterio ignoraba” 

José quiere cumplir la Ley y piensa en separase de María, pero en vez del divorcio público, que en teoría suponía la lapidación de la mujer infiel (Dt. 22) -aunque ya en que aquel tiempo no se practicaba- decide abandonarla privadamente, lo que constituía el procedimiento normal. José es presentado en el versículo siguiente, como hijo de David.

La justicia de José se pone de manifiesto, sobre todo, en el hecho de haber permitido que Dios pudiera superar por su intermedio la dificultad que entraña un nacimiento sin padre, infamante a los ojos humanos. Por su humilde acogida del Emmanuel, José es el justo por excelencia. El anuncio del Angel a José es un bello resumen del kerygma del N.T. Jesús es “Dios-con-nosotros”. 

V. 20: El Angel del Señor, en los textos antiguos (Gn 16,7) representaba primitivamente al mismo Yahvé. También, como en el A.T. Eccl 34,1; Dios puede dar a conocer sus designios por un sueño. El Angel le revela como ha sido concebido Jesús y le encomienda misión de ratificar su matrimonio y de recibir a la madre y al niño. Al dar un nombre al niño (v. 25) José adopta a Jesús como hijo suyo, y esta adopción le confiere todos los derechos legales, incluida la pertenencia al linaje davídico: por medio de José, el niño engendrado por el Espíritu Santo será hijo de David. 

V. 21: Jesús en hebreo “Yehosu’a”, quiere decir Yavé salva.

“salvar del pecado” es un concepto único si se considera sobre el trasfondo del A.T., donde el verbo “salvar” se aplicaba a la liberación respecto a los enemigos. Durante el exilio se empezó a usar para expresar la liberación del exilio otorgada por Dios al pueblo y a su restauración como reino de Dios. El exilio era reconocido como un castigo por el pecado de Israel de quebrantar su alianza con Dios y ya próximo su fin el mensajero de buena noticia del Segundo Isaías dirá que ya había cumplido la condena y Dios ya no recordaría sus pecados. Este perdón se debía entender como el restablecimiento de una relación adecuada con Dios. La misión de Jesús en ese momento era restablecer dicha relación para el pueblo y así cumplir el designio de Dios, Jesús anuncia el perdón de los pecados.

V. 22: esta fórmula y otras afines serán frecuentes en Mt, pero no es el único en pensar que las Escrituras se cumplen en Jesús. Jesús mismo declara que ellas hablan de él. 

V. 23: cfr. Is 7,14; esta cita está tomada no del texto hebreo del A.T., sino de la versión de los LXX, que ya había modificado el tenor original de la profecía, traduciendo la palabra hebrea “álmá” (joven, doncella) por “pártenos” (virgen) 

En su contexto histórico, la cita de Is 7,14 era un signo dado por el profeta el rey Ajaz, que había sido amenazado por dos reyes del norte. El profeta aconsejó al rey que mantuviera la confianza en Yavé y no buscara otras alianzas, pues, para cuando la joven concibiera y diera a luz un hijo, ésta podría llamarlo Emmanuel, Dios con nosotros, en agradecimiento porque Dios había librado a Judá de esa difícil situación. El nombre del hijo de esa mujer anónima era un mensaje de esperanza. 

El uso que hace Mateo de esta cita estaba motivado al parecer, por dos inquietudes: primero, su uso contra cualquier acusación de ilegitimidad, usando “pártenos” es decir virgen y no como joven. Pero más importante sería el propósito de Mateo de subrayar que, a través de este nacimiento, Israel podría experimentar una vez más la presencia de Dios en medio de él. 

En Jesús, Dios superaría la difícil situación por la que atravesaba el pueblo, y con él restablecería la relación prometida en Is 41,10; 43,5. 

Entonces, al reconocer que Dios está con su pueblo, las naciones vendrían a Sión y serían bendecidas (Is 45,14; Zac 8,23)

Este relato del nacimiento de Jesús alude al segundo Isaías, que habla de la liberación del exilio otorgada por Dios a Israel como si fuera una especie de nacimiento divino (Is 42,14) y de Israel como siervo escogido de Dios al que éste había creado y formado desde el vientre, había llamado por su nombre y había llevado en brazos desde el nacimiento (Is 42,1; 44,1-2; 46,3-4) 

Como mostrarán los siguientes capítulos Mateo presenta a Jesús desempeñando el papel del Israel Siervo. Es significativo que, en la cita tomada de Is 7,14, Mateo haya cambiado “ella le pondrá por nombre” en ”ellos le pondrán por nombre”, esto es, el pueblo al que Jesús salva de sus pecados lo reconocerá como Dios está con nosotros. 
La concepción virginal de Jesús indica que el nacimiento de Jesús marca el comienzo de algo totalmente nuevo; un comienzo debido por entero al poder creador de Dios y no a una intervención humana. En cuanto Mesías, Jesús no solo está lleno del Espíritu, sino que ha sido creado por el Espíritu Santo. 

Según Mateo, Jesús es la culminación de una historia (la genealogía de la primera parte 1,1-17) y la aparición de una nueva creación (fecundidad total por el Espíritu) 

Mateo presenta a Jesús como Hijo de Dios con madre humana. Es el misterio de la vida, donde Dios padre-madre, que engendra vida, toma la iniciativa y encuentra acogida en María, símbolo de la humanidad sedienta de vida. José, desde el comienzo, tiene mucha dificultad en aceptar aquel embarazo difícil de explicar. 
José entendía lo que era ser justo según la mentalidad de los escribas y fariseos: cumplir la ley al pie de la letra. Significaba abandonar a María y a su hijo. Pero el encuentro con el Angel le hizo cambiar de idea y entendió cuál era la justicia que Dios quería: la defensa radical de la vida y en las personas de una madre soltera y de una criatura en gestación. Si María es el símbolo de la humanidad que acoge la gracia de Dios, José es símbolo de una persona verdaderamente justa, que pone la vida por encima de la Ley.

La justicia de José era mayor y lo llevo a defender la vida, tanto la de María como al de Jesús. Mateo le dice así a las comunidades judeocristianas: ¿se dan cuenta en qué terminaría la observancia rigurosa que ciertos fariseos exigen de Uds.? Terminaría en la muerte del Mesías. Por eso Jesús dirá más adelante: sino son mejores que los maestros de la ley y los fariseos no entraran en Reino de los cielos.

En este relato aparecen tres personajes: José, el justo o recto, fiel a Dios, espera el cumplimiento de las promesas y es figura del resto de Israel. Al mismo tiempo, es un hombre dubitativo que tiene miedo de la cercanía de Dios; se debate entre el amor al prójimo (no se pude difamar) y el amor a Dios (quiere cumplir la Ley) María, obediente a la palabra de Dios y a la fecundidad del Espíritu, contribuye a que Dios nazca. El Angel, la voz de Dios, que disipa las dudas, anuncia el nacimiento y encarga a José dar el nombre a Jesús.

La fe cristiana es fe en acción, intervención y presencia activa de Dios: Dios está totalmente en Jesús. José, sorprendido, se fía de la voz de Dios; pasa de la inactividad (el sueño) a la acción. María cree en la eficacia del Espíritu; incorpora y hace presente a Dios.

Nosotros: ¿Creemos en la presencia activa de Dios en la historia? ¿Obedecemos a la voz de Dios?

La afirmación de la presencia de Jesús-Dios con nosotros- en al comunidad es tan importante que aparece al comienzo (Mt 1,23), en el medio (Mt 18,20) y al final del evangelio Mt 28,20 y constituye su eje principal. A través de la presencia, de la palabra y la práctica de Jesús, se revela la certeza bíblica presente en el nombre de Dios (Ex 3,14-15) El estuvo, está y estará con nosotros (Ap. 1,8)

Jesús no ofrece una salvación por la violencia, no quiere realizar el sueño de una nación judía triunfalista, como querían algunos. La salvación llega cuando la humanidad reconoce su debilidad y comienza a organizar el mundo a partir de los pequeños. 

¿Sentimos la presencia de Dios en el día a día de la vida? ¿Cuándo y cómo? ¿Cómo se experimenta la presencia Dios en la comunidad?
� Los tratados de la Misná mYebam 2,4 y unid 5,6.7 establecen la edad normal para los desposorios de las chicas a los doce años y medio, pero estas normas podría no haber estado vigentes para Galilea.





� El matrimonio judío se celebraba con grandes festejos, que duraban varios días y se realizaban por separado en casa de ambos esposos. Al llegar la noche del último día, el esposo rodeado de sus amigos que llevaban antorchas, se dirigía la casa de la esposa, donde ésta lo esperaba junto con sus amigas, que tenían lámparas de aceite encendidas. Después todos se encaminaban a la casa del esposo donde se realizaba la gran cena de bodas. La ley no consideraba una falta grave que los novios tuvieran relaciones en el tiempo que mediaba entre el desposorio y el casamiento propiamente dicho. Si nacía un hijo en este tiempo intermedio, se lo consideraba legítimo. 
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